
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Confesando el pecado no confesado 
Salmo 32:1-11 

1) Problema: todos son pecadores y necesitan el perdón de Dios 
(Rom. 3:23; 6:23) 

2) Solución: Cuando confesamos nuestros pecados, Dios es fiel 
para conceder el perdón (1 Juan 1:9) 
a) Hay un gran gozo al recibir el perdón de Dios (32:1-2) 
b) El pecado oculto nos atormenta tanto física como 

espiritualmente (vv. 3-4) 
c) La culpa de nuestro pecado se libera con nuestro 

arrepentimiento (5) 
d) La comunión con Dios nos protege de Su disciplina e ira   

(vv. 6-7) 
e) Si nos sometemos a Dios, Él nos enseñará cómo vivir 

agradándole (vv. 8-10) 

i) Nuestra propia insensatez nos causa dolor, no Dios (9) 

ii) La fe en Dios construye un muro de protección (10) 
f) El verdadero contentamiento y paz viene como resultado 

de recibir el perdón de Dios (11) 
3) Aplicación 

a) Admite ante Dios lo que Él ya sabe de ti 
b) El perdón solo está disponible de Dios a través de 

Jesucristo 
c) El perdón solo está disponible para aquellos que lamentan 

su pecado 
d) Nuestro pecado es solo contra Dios, por lo que debemos 

tratar con Él (Sal. 51:4; 2 Sam. 12:13) 
e) El perdón de Dios se basa en la muerte de Cristo, 

el pago por nuestros pecados 


